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SEMAI^TA.RIO
DE AGRICULTURA Y ARTES

Det Jueves i 9 de .Diciembre de i 8 0 5.

Circunstancias meteorológzcas que mas favorecen
á la vegetacion y fructific•acion del c•entry^o , y
agentes que mas le perjudican. Por Mr. Gordznrt^
en su terc•er fragmento de estadzsttca del distrito
de `^Srrint- i'riex, dapartamento de la Haute-I^ienne^

inserto en dos Anales de !a Agricultura
„ , „^raucesa ^ tom. ^q. núm. r i.

: ^. ^^ .a. .^., ^:. ^,-.::.,,

( Por D. Simon de Roxas Clemente. )

t^ ^os a^ios sec©s , en que refrescan la tierra dos
8 tres veces cada mes algunas lluvias n^ansas y d,e poca
duracion, prometen una cosecha abundante, especialmen-
t^e si se exprrimenta en ellos la alternati^a de calor^ extraor-.
dir^arios y iluvias temlrtstuo+as; mas para que esta ventaja
sea completa es menesrer ad^mas que la escarda ^ prin^era la-
bor, que debe hai erse dado h^cia fines de marzo, haya encon-
trado la tierra birn tiumedreida : aunque ha habido años^
en que faltando esta circunstancia l;a bastado una tempe-
ra^tura análoga á la, descrita para conse^uir cose^has abun-
dantísimas. A^í el de i no2 , en cu}'o verano y parte de
la primavera se notó particulartnente di;aia altrrnativar
fué uno de los que han dado mas centeno, castañas y tri-
go sarracénico entre los diez ultimos. I

i Se$un las c.bscrvaciones de Mr. Toaldo sobrC las causas meteo
tolbgicas de la carestía de granas, los añus hÚmedos han sido gene_
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z^ Si el tiempo en que se dá la grimera labor es ca-

liente y seeo , se logra destruir con eila muchas cnalas
yerbas que sofocarian el centeno ; ventaja que no puede
tener lugar quando dicha labor es .acompaáada ó seguida
de un ti^tnpo muy lluvioso.

3^ Segun el temperamento pArticular de nuesCro clima^
nada asegura mejor una cosecha abundante, que un estío
y una entrada de otoño calientes y secos.

Pero quando inmediatamente despues de nacido el cen-
teno sobrevienen lluvias abundantes y continuadas, y so-
bre todo quando el otocio es un poco caliente y Iargo,
se cubren nuestros campos de Iimazas I que devoran una
buena parte de nue^tros c< ►rnpos. Se nota que estos vichos
atacan especialmei^te los campos ó partes de estos que es-
tan rodea^ios de hayas ó de quaiesquier otras á rbdlea , en
cuyas hojas se guarecen durante el dia^e^^`ademas que,
gustan de sitios frescos ,^úmr^o3, y en que haya ma-
torral, como son ia mayor parte de nuestras tierras de
labor &c. ^ y'que se ^ ocultan ta,nbien durante et dia baxo
de Ios terro,izs.

Ls recnperatura gene^ralmente caliente y hñmeda de los
tres úitímos meses del año t8o3 ha traido un^ cantidad
prodigiosa de íimazas que han hecho terribles destrozos en
los campos, principaimente en los que estaban setnbra-
dos de centeno. Aun se habian propagado mas en el oto-
^to de t^d7 , pues que reduxeron á la mitad de lo que ha^
bia sida en los díez años anteriorr9 la co^echa pendient^
de xduella sementera.

Tuve ocasion de observar en este afio de i^8^ con
ptras per.onas que los terrenos recien rotos que se sem-
braban de centeno por primera vez se libertaron ge-
neralmente del destrozo que hícíeron. las limazas en loa
terrenos de labor antigua, Esta notable diferencia pa^.

ralr^eat.•, abundsntes ; un verano seco, es el mas perjudicial , porqne
destruye l^s se^nillas menudas : un frio excesivo quitó las cosechas d^
los años 17°9 Y T74^ ^ por el . contrario la demasiada ten^planza y hu-
nt^dad las disminuyeron en los de 1764 y r765•

I^3abasas b babazas en algunas provincias de ^5pana.
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rece que cielx atribuirse; i^ d que los terresyos recien ro-
fc►s no tenian mas abono que las ceniaas de los vcgeta-
les quemados : de tnodo que los terrenos #•rescos y hú-
a^edos por su natur~aleza ó pox suposícion ae habian en-
^ergado hasta cierto purito por esta cornhustion de subs-
tan^cias ^egetalés , y otras de que estaban cubiertos
s4 á cpwe las cenizas producidas por esta eombustion ó
bíen sus lexías esparcidas sobre los terrenas rotos hs^-
bian im.pedido que se estableciesen en ellos las limazas,
♦ las habian hecho morir por una propiedad 6sica parti+-
eular á ellas. Pues se sabe por la experiencia, que si se. es-
polvorea una limaza con sat comun , con nitro , ó az>,^-
ear arroja al instante una cantidad considerable de mate-
pia viacawa. muy tenaz , y de dos.colores amarillo y btan-
eo : eyta materia se va espesando como la co1a, y en rne-
t^os de quatro mínutos se hincha la limaza , se pone tie-
ea y muere. Si se exámina su piel separada del cuerpo se
nota 9ue se ha adelgazado mucho , y que se ha vuelto
#)exible y sec,^^de ,gruesa y dura que era, por haber per-
dido todo su humor"^i3^^^^z^ E,».k= ...

Otros agrónomos y naturalistas distinguidos piensaa
que las cenizas , la cal pulverizada &c. , solo obran m^4á^
ni.can^eute sobre la licnaza pegándose sus purtículas fiKas Y
menudas al giuten del animal , quedando así este cubier-
to de ellas por el vientre y por los costados, de modo que
muere sin remedio por no poderse mover. ..

Las príméras heladas que vienen en atoño é iavierno
son el medio aatural y mas seguro de hacer cesac el estra^
^o que hacen estos vichus en nuestros granos, cente.nos dre.
Seria sumamente diEiuil por inconvenientes locales mur

^^pb^ius el ubo en grande de inedios mec.icricos contra esta pla-
ga, catno el adoptado por los labradores del departatre:n-
to de Deux• Netl ►es que describe Mr. Dierek-sens miem-
bro de la Sociedad de emulacion de este Departamento.
Consiste este medio en enganct^ar á una yunta el rodillo
mas pesado que haya para pasarlo por sobre todo el cam-

i Véase eL Dicciar^suaipy de lwlictoria aacaral Qe Val-tnont da Bo•
ms
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po á fin de estruaar con é( ias limazas, operacion que tie-
ne Ia ventaja de poderse repetir sin miedo de que dañe
át !as planras. ^

Despues de un invierno muy templado y húmedo ata-
ean á nuestros campos otros vichos devastadores. Un gu-.
saaillo imperceptible suele roér durante la :n8orescencia
1a caña de la planta por su segundo nudo, estorbando
así qete Itrgue á fructificar. Entouces tambíen la oruga que
los naturalistas 1[aman medidara suele arruinar los granos
al princihio de la pri^navera. En fin ya maduros todavía^
estan esp^^estos al diente de los turones y topos q.ue han
so5revivido á las Ituvias y nieves del otoño é invierno.
Otra plaga terrible despues de los inviernos suaves y hú-
medos, esp^^ía[mente si se hau pasado casi sin helar q
ein nevar nada , son las malas S•erbas que nacen en nues-
tros campos , y que se fortifiean entonces^^'sirn obstáculo
sof'ocando al buen grano, que han• perdonado las lima-
zas y otros vichos.

Las yerbas que' voy á citar .con las que rienen fa-
ma en ei p;iic de pcrjuai^ar mas al centeno, cebada y ave-
na : y son el ballico , mela^ppíro , amapola, grama , gatu-
na, r;íbano silvestre y neguiila. Hay otras muchas que da-
ñan á nuestros granos aunqu^ no tanto como las nombradas:
tales son la mercuríal anua ú ortiga muerta , la escobilla,
la avena loca ó balluec:a^ algunas especies de arvejanas, Ios
helechos &c.

Entre estas plantas la grama es generalmenre la mas
dañina y. tnas dificil de destruir ; porque sus pedazos arrai-
gan por cada nudo del mismo modo que sus tallos , tiran-
do estos siempre á rastrear por tierra.

EI melarnpiro pasa entre nuestros tabradores por la
yerva que esquilma mas las tierras de centeno una vez es-
tableci^io en eilas. Le atribuyen un carácter pestílencial,
y han notado que no hay otro medio^ para deytruirio que
e1 de obstinarse por muchos años en arrancarlo todo , es-
pecialn^ente poco antes de t3orecer los trigos, que es, se-

I t'éanse Ios Anales de Agricultura francesa tom. 1. pág. 399 y
siguientes.
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gvn eiios , eI tiempo en que esta operacion produce mas
etécto. ,Algunos consideran el cultivo del trigo sarracéni-
co en los campos inficionados de esta mala yerva como
uno de los medios de destruirla.

La semilla del ballico mezclada con el centeno aunque
sea en cort^t cantidad envilece mucho este grano : es de
norar que desde que se tomó la. preeaucion de no sem-
brar semillas que tuviesen mezela de^ baUico, renovando
esta práctica cada año hasta extinguirlo enteramente se ha
conseguido ,que sea mucho menos comun en nuestros cen-

«tenos. Eaá demostrado por un gran número de observa-
ciones qué el uso alirnenticio del pan de semilla de balli-
co,. aunyue sea con mezcla de algun centeno, es muy
ddño^o ^ pues causa vómitos y diarreas terribles , y aun
la muert ►̂. . . . _ ^

- - Los medios mas seguros de remediar á los inconve-
nientes y perjui.:ios que ocasionan estas plantas voraces,
serian ; dar una labor á las tierras apenas se les quitase la
cosecha con el objeto de enterrar las malas semillas : así
algunas de ^ha• ^e^ril^t^^. el invierno , especial-, •^:._^
meríte en los ar^os lloviosos (que son `er^ losy;c}ue mas c^a-
ñan aI crecimiento dcl c^nteno, llegando á véees á sofo-
carlo sin recurso) : una nueva labor dada en el invierno
acabaria de enterrar las malas semillas : la primera que se
^diera^ despues del invierno destruiria todas las plantas que
hubiet'an .vegexa^do, y las que siguiesen á esta durante la
^ri^havera ^acabarian enteramante con ellas , especialnkente
^Oti las qu;e• cegieran en la intlorescencia.

^ Nuestros iLabradores suelen tener el cuidado de arran-
^ear algunas de estas ^xtalas yerbas ; pero esta operacion,
aunque bue^na en sí misma, suele ser infructuosa y aun pe^r-
^udici^l ; porque regulannente se hacé al tiempo de la in-
'^loresccneia del centeno. No se puede decir lo mismo de
4a prát^tic:a de escardar el trigo Hacen este trabajo hácia,
mitad de marzo con la hazadilla, ó en,su lugar con uí^.
in.ytrumento pequeño parecido á una piqueta ; pero no •e
sujetan á esta optracion con ba^t:^nte constaneia á pesar
de que vex á ias - pequeñas :porciones de térreno , que se
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cónsagran en este distrito al cultivo del trigo , dar com,un-
mente ^nucho rz►^ejores cosechas en los año^c en que se las
^a .oscsirciadá bien.

Co^in^ía la mem©r'ia ^bre, .e! estado de ^a s4gri-
^ culturo en !as islas Cana,rias ^3c. ,

V nícarnente las personae acomodadas se sustentatt ^;e
granos en forma de .pan : la mayor parte de síos habítantes
^r en especial los del campo hacen su priuciptsl ali^ztento

-del gofio. Para prepararlc^, tuestan ligecamente en un grau
^plato ó cacerola casi plana de barxo el trigo, cebada, a^en-
teno, ó maiz, porque de todos eytos granAS se laáce g^fro.
Redúcese á harina rn un rru^lino de.tnano que ^ tietse cada
paisano y de que se sirve siempre que quiere c;omer,,,Lio-
va el cinario ai •amp9 nt ^o^io en un bac^:.,^,^:: uri zur-
^ron de piel de cabra ó cabKit^lo,:c^pqppp ^eara él Peruann
:su fecula de prrtatas. En tetti^andtt hambre lo cotne ^n el es-
^tado de ^rina, t..^, hecho bolas despues de haberlo hume-
^deci[^p xt^ ^ agua. Los mas golo5o^ del pais ]o comen con
-pescado salado y patatas. Pref^érese en Fue,rt^eventura el gQ-
^io de cebada á los dethas., ^aputáoávlo par .mas fresco,
y siendo tambien mas barato. 1?or afgunas noticsías que tur
^ve de que en las islas de la Palrna y Gon,era , se veian al-
•gunas veces reducidos los pobres habita^tes á^iacer ga-
.1letas con una .raiz cogida en las mot^añas, ,pedi la• raiz
entcra y en polvo, la planta y la mísm^ gal,(^t4 llgctsa en
el pais. Me fue fácil juzgar que de la ptaris : aquilinq Litj.
-ó dei h^lccho rr^acho era que aquellos infelices saeaben, sin
,duda en los años de escasez , t,^a depJorable alimento,
-añadi^endo poquísima eebada ó centeno. Las muestras que
-he rec'tbido de Canarias y estan á la vista d^l inbxitutq, ofre-
:ccn prusb^ts a^wténticas c}e lvp ^cktQ. La ga_Jtgç^ dene, como
.se ve, la costrs ^orena y la ^t3^iga ^egra.çotxro la del pan
iie tizon de trige,sy parece por su aspecto lustroso, un pe-
daao d,e escoria de fragua ; se hizo vizcocho como la ga-
ileta de mar para.qu^e .no se alterase en la travesia Remo-
jándota ^eu agua por die,^..horas .no tenia ui •sabor rsi olor.
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Para reducir á polvo la ra^''tz det helec^ó se dexa secar,:

at limpia ^ se corta en menudos pedaaos , y se pasa des..c
pcres por el il^iismo moliao que sirve para el gaJ£o. Cam-+
pónese este de des piedras de doce á veriute pulgadas da
áiamet-ro ; de las quales: la una está firme y la otra girs
svbre eHa , pdr medio de un manubrio ó cigiieña d^e ma•
deras ó de fierro ,. que el molendero mueve con la ma^
n©. .

A v#sta de sea^ejanre pan es imposible dearar de lamen^
tar la suerEe de Fes hxbltantes que lo comen , ni se pue-•
áe► creer c^ve solo^ con este recurso puedan los hombrer
prolongar largo tiempo su ezistencia.

La grana de los altramuces es buen alimento para los
^n^irn^dles^`^rrespeeial para los bueyea, pero es necesario pre-
pararla. ^bnesí^'por tres dias á remojar en agua que des^
pues se hierve a^iadlendo un poco de sal ; algunas perso-
rtas atiaden eenízas sin duda quando el agua es selentio-
sa. Luego que los granos se vuelven arnarillos y que el ho-
11ejo se ae}^pt^ facilrrsente , se vierte el agua en que se han
hérvídó•, yy:^ez^ pasári^'^^^^t^,^uovándola hasta que^
hayan perdido la amargura. En este' e^ado ^1os' comen
con gusto los animales, y se aaomodan á ellos los pobres
en E.paña , luego que les han quitado el mal gusto.

^.ost ricos hacen mucho aprecib de los garbanzos. Siem-
brase esta planta le^uxninosa, quc^ exág.e una tierra subs-
taneiosa, por m^rao d^ pór f^br^ro, y st cko^-e`i fruto: ^
los' quarro ó cinco n^tes^es. -

Empleanse el cila^tro para condirtaento , y el anis se
destila eorr agua•rdienth, que por eso se llá^n;a ,anisado, y eT'
a^a^ran sirve para rc^it^.

Adenaas dé lás pla^trtas que se cultfvan en grande , se^
aulti?va^n ert las' huertás repollos, coliHo+res, cebollas de qu^+
se'etñbarca parte pa•ra América, barihtas, quatro esp^[es^
de calabazas y sandias. Me han ]legado muy fr^escas dos
cat^lraeas qué se me rerr^irierom en^ ,a^lwado.

Siendo• una^ gt'a^n parte de TeneriFe morit^a^ ó suelo
pedrégooo,. ha9 ^rnucho-r^rreno'qí^e no produce tiada. Se cree
que un año con 'orco, ` bue^o y malo;"°s8 cogería en la is-
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la quanto necesifa para mantenerse, y que los víveres es-
t^rian. á. buen prec:io, si los capitanes generales , qcze pa-.
^ece tíenen uwa pebeta por fauega de trigo,^ no c^iaban per-
miso de exportarlo; pero lejos de ser perjuc^icia, sgria ei
:aedio de sacar mejor partido de sus tierras, si los ca^ari0á
fuesen industriosos. Se ha visto ya que en tietnpos de es-
cssez , les 1levan cargamentos de. trigo y 1^arina l.os na.rte-
americanos y los comercianres de Mogador y Cadia ; na-
ds seria pues mas propío que la libre.exportaeio^a°para hai
cer baxar los precios y establecer el ec}uilibrio. .. x-: ,

La gran Canaria ^ como mas abundante que las otras
islas, experimenta menos carestías, y se halla en estado de
proveerlas de granos , porque tiene mas riego.
. Fuerteventura, que en los buenos aftos produce ^nucho
trigo y cebada, y puede socorrer á las otras ís(asl,t^^tté
frecuentemente malas cosechas. Muchos a^^,sy^t^^bitantes,
por no morirse de hambre , se. ve^ Q^^ádos á expatriar-
se, y van á 4uscar su vic^: en las otras islas^, ;. ,;:^
., I^o $ttr• laR^an• eti t^me,^or estado la Palma y la Gomera,
C1^^►ott h^bitántes se ven algunas vcces reducidos á susten-
tarse de raices de heleçhp.

Vense en Tenerife algurr^as ^nanufacturas de seda c^el,
pais, .que tambien se coge en la gran Canaria, en la Pal-.
ma y en la Gomera. Unicamenre e^n Nuerteventura se hi-
la ua poco de líno, que los comerciantes de Tenerife !^a-
aen venir de Hamburgo; y AmSterdam, y algodo^. de la^
isla, cuya produccion pudiera fáciln^ente multiplicarse. La
lana de las ovejas dél pais se emplea en• mantas y texi-

^ dos bastos de que se visten 1as gentes del campo. ,
Hay al norte de Tenerife unas montañas á donde se

va ^liariamente á hacer carbon y cortar leñ;a. No, parece
que hay, es^ablecido. ;algun, órden • para la conservacion de
aquellos ^nontes,,que no solamente se desolgn como. suce-
de enrre nosotros, por !o que se destruye siri renovar el
plantío, sino tambien por los freqiientes incendios que cau-
^an los, carboneros. N,o hace rnucho se experímentó uno
yué; duró quin•e `diá.^ y;ha • hecho un da6o irreparable.

_ Del lado del pico al atur de !a isla producen las mon-
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tañas pinos may resinosos ^, qtxe •los habitatrtes Haman téa:
Íiacen de elloti vigas y tablás.:. 9ácan tambien brea que
^ç,miten • ^ ^adiz1 y' se^.^i^n; ^aksysta léña ^ para:-a^vi^aar el ^fue-
^o del fogou s,•y ^ para^^ ;pesca? de^^oche y^• alumbraráé^ é^
lás casas. Vanse igualmente desolando estos árbóles,^•^^*`és
de temer que dentra>de^tieéinia sños^t nd 19áya l^ eñ la.
isla. , r ^

En las monxañas de ia, gran^ Cart•aria se encuehtra to--
davia• mucl^a , ç^pecialmente,ea^;l;st; que ^ss Wtrna idejDorx=+
^taas. ^flcuésttr'an^e^ t^,cnbie,n:pinaa,••y. fllivos que_para dar
^bundante ;,produ^to ^ solq rte.estt;^n^ de ^que las'ru^den. `

.A falta de leña se sirven en Fuerteventura de eu.phor-
bias y tabaiba. ^ •

•riSg ^t4^^e j}tOticia^ ç^ert^a - e1;eG^ye^-; en la .Csomera y ett la
Paima pddtt^ttpt ^vt^^e-de^^uchtls, helechbs;+que• rro^ae;^n^.:
cuent^:an, en las otr^ss islas, `

Solo se,►,r^,;^I,ganadQiprec^so para sl: servicio y^la ne^
cesidad. EQ la gran Cai^taria es donde mas • abund:^ , y de
qilí ^sç ^^q̂,^^^,_ ên,çrife de muchos bueyes y cartyeros, que
tto s^ tatti^tl^.,^•^r^lyl^y^;,q^^^j„^ara comerlos. ^ambien
le vienen aarttero3^ de .l^uerteventúi^.;^pe.'rMS^yoe {iart^ de
1or ganados andan errantes pc^rti ;las cosxas y ti+ear^s in-
cultas confundido^.•:y sitt separaciati. Cada partictrlar's^e^.
ñala los^^suy0s en las orejas ;- ^}úntanlos. una vez at aña
en presencia de un insprctor que se llama veedor para re-
cpnocer ]as señaaes. I,ós ^rppietarios torqan:-losiqcae=^uie-

a.r^n matar ó vender , y los' de#i3^^ 'tisttett=^peech^s^o ` d^- pa-
sçarse hasta el , añó ^ siguiente. . Las bestias de s,ervicio se
rnantien con paja desmenuzada en et esrío , y• con yer-
Ua en el invierno. Los machos son medianos en Tenerife,
y_ los; asnos .peq,ve"nos; pero de mucha resistencia. Todo el
ganado lanar tiene cuernos , y eI que mas pesa cincuett-^
ta libras y tiene dos pies y medio de alto. El vellon, que
soio se esq,uila una vez al año , pesa de quatro á quatro y
media librds. s^in I^ivar, y queda reducido á la mitad despues
de lav.^do y dçsengrasado , por donde se ve que no es•la-•
na corta., como.la: de los carne^os,de una parte de Espa-z
ña , c^ue pierd'e^ lavada las tres qqiatas., partes de su peso:^^
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os earaetbs dz ta gy#aa C;:straria son mas £aertea y tienen

suas lan#^ qtu los de Tena:ife. ^^ ^
_. • Sc^ 1^oaa..e^a : e^stsú i;sl: tc^baja^r^ ^nn^ b4r@^res y!as ^v^ca^

l^st,a Elp^t quface ó. voiate •a^os ^.çuyv tietnpo ^rece muy
^Tt^^^7^. . . ^ i'.. ^<, . . . . ^ ^ ^. .. r / .^.:^ .. .

^,l ,p►eécirr• dá t^r caoaa de brney^ y^ var^ eri lá eardi^
ceria es de diez y seis b,asta veinte y dos quarros la libra
de veinte y ocña dmAts°,^ y^ sieádtr de qaauenta y étnco
pssos fubreea^ ^1r de ^uq^+ bzieTsá- der tin^ -^ •^ea ,^rrsutta^ qí^t
ss^;,pe^o^,es de seisuienta^:á sei^sciea{as creinta tibrás. Et
precio. pasdio de; un r.arustx^; cuya carée es^ ^ste$rpre mas
cara, eR, de 4aatro :^ ainco ducos, y el de una cabra de
tres.
:^ peseada ‚alada de_ +^e se ' al^rnerrtá ^ea•tt ^afió y pa-

taEas , unx parte de Los.:hábira^iats^^de ^Canaria^^^s9e•p‚s^,'^e^
la costa de Africa á veinte y oirrco 6'tr+ela^^'^^e lag
isJys., Veicxte^ y. dhs b qeinie°y^^^^^s enrpleados
en eyta pesca hactn sie^`ú ^-#cbro•{wítat^$s^ po^ a •ñ4^^' tca^eh-'
do cada•^ ;t^rGa daa^s^i:. y{io¢tu;•- á^ veiiite. mi#` péces, ^jue ^ tres
t]^u^rt^4l^.^,,^}l^ra prodracen cerca de Cl@n •^pesos f4ertes. ''

' ^^.a.i;la, de TeneriSs:^rae^utx x^rrferc^r® e^e^ o^hess^ bás-
tante consirdecable^ ^a cncii"ytsr*pa^e°d^e^s+^^i^ia^s que tó datr,
están situ^das ab'Sud-^ueste, en las cerca^i;a^s deh p'red á
l^a l,^rg,o de• lae cctstasw E.m muahas, partes^ están plantadas
_sin óecdea J; nsalr ¢aaidadas r$igunas ^Se^ hallátc en' énrejados
d^_ ciae^ á, sieie: pies c^e ^sl'ta y en es^al'áerás. ^Se dan= á 1'a
tie^^as^ daes• Iabores^ aot4 lw azada á^a '^Srofandidad cle sIe-
te á;qclua pu^aaas : bau ucssv pod enero^ y^l^^ orra po•r marzo.
DTo' se echa eu, las viñas rri tigrra ni estiercol : se podan
e^ ,i^Qa^a ,. sa^ ^dimian• Qrx ag+rrstr^^ ó setiernbre ,}^ á pro-
^r^t,qcro:s^ na ao^imcl;o lá utFa se va- 1le^áarado al^ lá-
ga•i+. ^ :, •^ . ^ , , ; _ . ^ .

• Ha^r t^ee> sri6p^ e^r^ ^lai^ ^ta^^'+C^Ra^ri^ y' e^ l^uerte-
v^en^mxa:, aunque ect+^ e^' iylx so^ee r^nes ;^pC^sa tocfa^via
e^táa p^eoc cuidadas qae e^Y Tetse^ri^e:^ Afa se l^e^ da en^ ^uer-
tev^e^runa m^,.as quQ^ irnra^ labA^r a6 añ^. EF vino^, qu^ txl• vez
pa!^^;nn sab^sr• hacerl^b ^ÍO'^ ^de gran calid^a.d^, se ^cansume
et^ ob p^s y;jya l^ebído ,' ji^l+^paRa sar:ar agtre^r^d^íeats.
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Mu,cha - naag .vi^pca se ssca en Lanxarot^ e^G en Fuerte^

ventura, pero solo es bueno par^ aguardi^te..;I.os yoLea-
nes que han de^olaáo la i^la,, Il}ap. ^c^Fl,o ep qtt^ha,s :isae-
tes una ^apa de,^ aFSua ►on , c^b^^aag, ^e f,]uatro ,ó, ^tp pies
de grues4.: ^.Q^,!habic^.^ces la ^:^b^,t^ ;^ssa ndar ,^o.tr la..^tien-
ra, y p,lantp,S• .^+ePa^;.-q^. çr^F,e4, Y^,se:;extieai^ adm^ira..
blemente. Se ha ^isto muFhas veces un solo pie produeir
uva para maáia pipa de :vinp s,e^ decir„ dAs¢iepta^ y.qu^^-
^enta azumb,^^is ^de Par^s., . , ^ . ^ : t,i :.:, ^: ^

; Lo^ vic^tçlr,r^s. ^e ^er#erife rtiAñea c^da,unp su Iagrar.al^
^1ado de su }a^t^i,ta^ip^: ,, cu.bie^^a p^,on^ paja^ p^ablas ^}^ara d^•
feñderlo de las yújuri,a^. del ayr^^y ^^;e4:mai^titO ^d.ra; la- ^ven-
slimia lo lim,pian. Es muy,se;ncillo,; ^cousistie,nc^ en uri ca-
xon fuerte de ocho á diez pies en quadro:so^teu^:dp ppr^quatro
pilare& ds,^ca^^ c^^tAá $^!'t^ Ia^Suár+^tha,^Fc^^^.^dta,pn•^v^,fi^
.x^ ,por un e$tr.^rrto á; ^n P^^ deKec^lo,. ^( ip^9r ^^4^9^tA^^ q^e ^sa
o^ha.ó diez pies fuera del caxoa,:t^etLe;y^agctj^eo. p©r,don-
de pasa un hu^illo,^de que cuelga una. piedra muy .pe5a^da.
^^.se vu^ a.a1 ,}^usillo co.n palancas, y la viga carga. fuerte}.^_. ,

as^ de madera. y sobre
^, 3^;. pq^^py^id^.t^as. ^fabl^s pue,c^;,,a inmediataméi2[^ so

Pisanse e,tas primero cQ^i los, ^^es para sa^ar^^ ,j^i^p mas
Iíqui.^o , y luego ,,^Iq;p^ne^. ;de^4rgy de^ caxon ,,4tt^egdo ^d,
monton cAn uua buena cueraa de junca para que se man,r^
tenga 6rme. ^. .
_ Es;de:uptar qu^ ^i^;^^T'gnerife;, sabgn cla^iftc^r muy bien
^1 vinyo y fqxt,i^ia^r1R^.£^^4^^^tkt^•.^^+;se^i^„ di^i4il:ert
fFrancia imitar esta pr^ ►,i}ca y ^^o,r^ó^:iç^^ ,,^}^,Á rlu,^a ^^ tnu,.
chas dé nuestras tíerr^as .de viñas.. .

En quanto puede ;^uzgarse por las noticizs- in^ividuar
.les de que he hecho rélacion ^ pa dexan de ser i^teresan-
tes las islas de_Cauariasr aÚn para lz agr'tcultura.

,, 5u pasicion , el calor que no en rodas parte^s e^tpeti-
mentan excesivo, la naturaleza de su suelo,. fértiln^ mu-
cl^os recintos , la calidad de las producciones. gue se cogen,
rodó debe hacerlas mirar como la porcion tnas preciosa
de las posesiones españolas, contando las tie An^érica en
que hacen sus cargamentos los galeones.
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. Adett^o'elre (ag pa^raCa ► y dé aos grat^c^ •s Céreales que IIe-
naron á fll^3 t^s espa6oles . y lrart prevalecido , se puede
.arter xléias`tria-^ ve^ajeso ^et-ewttivo t+} grande d,e ta caña
:sl^; az^^!>, de }as ^ óatkta^s ^^det -a[gedon , de1 oliva, del
tnflrat^:bl<aa^co, ^dal t'^bá^;^=iie la sbw^ ' y ilel azraftan, pues

-c^ue':t^a ^tiltsienie ssrrl^el'i''a}}í estas plantas. ^‚ttip}idándo-
^se mas sa•^irian para sosteuer a}gan^s fáb^icas ó para ad-
quirir,• en cambio otros objeto►: ^^Que partido' no se sac^,-
ria de los terrenos propios para Ca- vid , s^iéado su' r^ino

xtan.^t[mado th a^ht^nbd^ ' ^úndos, y tan áril y grato' á los
-^asaega^tesi± - Y^ño }^y f^rndñménto para pettsar que po^
drian:a su^irriataESe m^rdi^as :lirarlucciones`; ya de .^uropa; •yá
de }vs p:^i^+es^mas <^^eridiót^ale ►-'y seprentrionales de Amé-
^íea^ _ ^si^ ^r 7 íAfríca? c ^ ^ ^ . ^
-^: ^.5^ ^ua:ls^bit^tesltuv}eran # t^as cuidado con••las • pla^s
^ut xQCua1141t+nte'r#}ti^Vaf^, si ^iic}eCan má^a` usql.^o`►^^abo-
•na^,^'si exreñ^dietitt^ .l¢tts' labr^nza^ ^^^^s allá de }as
ciut^ades y^ lugares^ ^, si^ lihert#^el ^}i^s• 3iértrb'ras pa^ra tto éea-
dir la: tie}^ra' ^ iit>á^iiaran l*omn corr^^ti^e sús esquit--
z^•^`7il^MSCt1 siempre et trigo en lu^ar de arrancarlo, y
lo aciliaran en eras sólid'a^^ siri deterióro; ^serisatt^ina► abun-
danres, }r t^e'tt^jor"^^íli^' s^ts ^Qttc^irtr^iie9;'Que cstm ƒial-
mcntb ^9t^t2ctl^l^p3•^ tia' s^`'é^eperitrienxar}an tatit'a►'. earesttas,
y^.salíexa.^dé aquelPos^^hlti^s elestérrada••ta miseria.

Los habitantes de la Gomera y de la Palma se han
:^i^^o' ái^^u^^^►'^+éées cómá^ya lo ^h^^;}tirtibndo,'éh'-la nece-
sidad de strstehtis•r►e•ért'pá-rre con ^iat^^ 'dé^ he}e^ha. No de'•^
•cnuestr^a csiN4fié^4fo ^l^ é►éérilid2td ele"'la,^^ Ganarixs, pues en
!os países mas rícos en miese► ,'- ^e han marirenido mucha ►
^ve+les' cbti' rd^e^ y mald^`granos, ^t sobrados exemplos de
e}la'xeske^tnos en Francia:^^n parte alguna de la tierra se
ha experittíéntnáo tanta ^á'ré^tia eot^o én el gran ducado
dé . Tosc^ •^ii;^tttés que sd favoreciera en él la esportac;ioa
de ^,granos. ^ ^^ cnnct‚rr^r:` . ^ ^ , , ,

r F.n las reilexFones que concluid^ Ia traduccion de esta memoria
irtt^r^sante haré aobre la Ai;ricul^ura dé Canarias, me extendaré par-
ticul.^rmem@ sobre este punto, que me pareCe digno de infiniras me^ii-
tariones , y e1 mas grancie ,y el mas i mportante que las ciencias agro-

sómicas puedtn ihatrar para la el:^erna prosperidad de España.
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Conclusion de la memoria de Mr. Giobert ,^3c.

Para conseguir su fin se ocupó el aut'ar en compone^r
tierras artif^ciales y cercíorarse de sus produetos. `

Tomá a( intemo gran cantidad d<e' areilla dé la que ettc-
glean los fabricanres de paños , la reduxo^ á potvo , y
analizándola , l^alló que de cierr partes las cincuenta y dos
eran de tierra vitrificable, diez y nueve de arcilla pura,
diez y siete y media de t'ierra ealearea, sei ► de tr^agnesia
y quatro de fierro. ^

Tomó por separado gran• cantidá'd de cal^ viva', qae
igualmente reduxv á polvo y analizó , resultando de cien
partes las. ... I de tierra calcarea , diéz y siete y media
de tierra vitri&éabte ; y rres y un tercio• de^ a-rcilla pura.

To^^ ° firiáltt'•enté 'árén^ muy frn^ ^;qrie^dé cien partés
tontenia las novenra y un teréio dé iierrá; virrificable , tres
y dos ' tercios de tierra c3[carea , quatrcr^ y dos tet•cios• de
arcilla , y algunos indicios de fierro.

• FTa^^tdo a^d uirido conocimiento de las partés ele-
tnetttáYé's 'i^e` cá^á`^^aiM^^^,tancias , las mezcló en
diversas proporciones para componér ^Cié^'ras a^rtl6cialt^,
poniendo cada mczcla por separado en vá^os'de^tl+erra ó
macetas , en námero `de treinta y seis ca^ta ucra con la rtb=
ta exácta de las proporeiones de !as tierras cle^rient^rles
que contenia:

Díspúso(as de modó' qt^e estuviesen igualmente sujeras
á lás circunstancias^ accidenrale^,^ sien'do la exposicion, la
Yuz ;• el calor , la humedad y sequedad la tnisri^a para tó^^as,
y regándotás con agaa del mistxso pozo. SemlSrá^roin5e los
^ranos en- número indeterminado ; péro^ luego que brota-
ron ; solo dexó Mr. ^iobert seis plantas eti cada maceta,
á 1•a -di•stancia convenient'e párá t^tia vegeta^ion perfect^.

Las proporCiones , toda ► díferetltes , en que se mez-
claron las tierras ele^nentáles , y el résultado 'mas ó m^
rto. véntajoso de cada comb•tnacion ó eomposicion de ter-
renus arti6ciales , forman en la irremoria uri estado q^ae
lnd^ca las ta^ezclas ma;s ó menos procluctivas , y 1'as que

i Y,as ciento y quatro y media dice el"órlginxl^ pero es eg.uivocacion
maniriesta, : acaso será ^4. ^
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saJ^rrt ^.wtEri4^, ^st+^ ► Quc á +pa gcrrnlr^aron las st,tni-
llas , ó solamente lograron una lánguida vegetacion mq^

q^^4p,^ y Cas^i nula, -
No es ^ceptible un extcactq clCl pqr menor de laa

^pi^►c; y seis ^c^e:clas y del resulrado del pr©ducw de
qac^a v^acet^ ,,,, ni y^o .tne ^ p+topuesrq traducir l.^e mema•
^p„ , sipq inspirar el deseo de consultarla , y aun mas bi,e4
p1 dp ;egui<r el eaem,plo del autor , esf.orzámdose á arram-
^p;r á la tierra et secretq de s^a tertiiidad. Un gran pasq
hi dado Mr. Giobert hácia este objeto , y él misn^q ve-
^rw cqa alegría á los rivales que se empeñen á parfa ea
)la misma carrera, siendo el primero á reconocerlos y ít
^r el parabien al que le aventajase.

^Cbo con todo eso anunciar ta me^cla que entre tq.,
,d^s l^s de Iqs expecimentos sint^ticos de 1vlr. Cri4bert 1^
,dado, pruebas de mayor fertiiid^d , y es 1^;,.^ ^ue de
çien p,artes habia setenta y tr^s dq •Ciq^^t"`vP^Fifi.c^ble , oq-
ce de arcilla pura , y trtcs ^ d;,.ti^rra^ calcare^. , ,

, ^s 4tral,s t^rc^ a,çtificial^s !}an sido mas ó menos
^rtilea, s^wn se dpartaban ^nas cí inen,os de esta^ pro.

,^s^rciones.
P^ro todos estos ppr mBnore6 y las coms,ec^^ucias que

^e sacan de ellos no son proporcionados á la inteii^®^
Cia de los campesinQS , á euyo n^qdo de entend.er se ac,o^-
moda Mr. Giobert. El sencillo labrador no juzga de les
^errenos ibas que por Ia iaspeccion y. p^pr éI testic^onio
de los sentidos. ^istingue sinembargq tres e^+*pecies :^ las
tierras ft^ertes , compactas y frias qy^e retienQm la huix^e«-
^ad : las áivididas ^ friables y arenosas , que no conse^x-
^c^n bien el agua, y las que guardando u^u medio entre
^^s Q^tre^,os ,^ uo son n^ detn^siado fuertes , ni da-
^nasiado ligeras , y no se hallau, expuestas ni al exees^o
de seyueda.d ni al de humedad. He aquí toda ld ciencia
_^ec}ucidd al lenguage comun de los labradores.

P^ue^ bien , dice Mr. Giobert , la tierra fuerte abaq-
á^, demasiado en arc^,l,a , la ligera contiene mucha a.rena,
y la tercera es aqu^L{a et^ que las sustancias Qlernetls`aJss
se hallan en la propurcion conveniente á la mas dichosa
vegetacinn.
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Las eausas de^ ta tnenor fertilidad se raducen puts á h

excesiva fu^rza y a.ihesion de las partes constituyentes,
^ í la excesiva division que hay entre eilas. ^

. Conocida la causa^ dtl mal ,: e► facil aplicatr t! ro-
mediQ. ^2 Es acaso de^na^do li^era la ci^cra ^ Pues añ^
d^•sele arcilla , ps^sa =h^.^ertat azas com}^acta. g Es por o!
Qo^ttrario excesivarnet•te fuerte? Arena, para hacerla ligó-
pa. Mezclando así las substancias que sepxrsdas son in^
fe^upc}as , se. convierten en irrt manc^ntiai de^^ fertiii^c}ad.

Nin$un labrador ignora que para hacer tars fértil^as
á^ 1ss ^ierras n^ediazsas ^ cómo las cnejores , es ttece:sario
aumeut^,t¢ ^los abonos. Basta con un carro de estiercot pa-
ra cierta estension de buea terreno, ^r se nece^itarán dos,
txes ó r,qas para que la misma exaensibn de inf@rior tierra
l.legue á i‚uitl • gt^ado d^ fert•rlidad. ,
!, Supone Mr Giobsrt que e.l Piarnot•te. ab^pretuie qua.-
EroeieC•tas mil jornadas de tierra de pan. Llamase jar-.
nada la extension que un. par de bueyes alcanza á la-•
larar et^ .J^tp, c^ia. Se puede ealcular sobre poco mas ó me-
nos la ecuaoraii^,^+^^;;,^^^esa.iltaria mejorando las
tierras medianas ó malas , y Mr. Givbert;+ st extiende ^
decir que Ilegaria á un millosi de carros, na dueiand^3
que po^r la inezcla proporei©nada de las subatancias eie--
mentale3 quedatía reducido el con^umo anual de abonos
á la quarta parte de los que se emplean en el dia.

^ Pero córno se lo^rará esta. mezcla ? Z Por qué me-
divs se podrá conseguir i; ^ Cócno se p^uede subvenir d
los ^;astos que causaría la conduccion de tierKas ? Tales
mon las dificulxades en que tropíezats 1!os labradores , á
qt^ienes Mr. Giobert responde de este cnodo:

^^^T uestras tierras , dice ,. situadas en medio de un es-
paciaso Ilano, casi no sOII, seguo vosotros, mas que
ar.¢na, y las pose^iones de vuestros ve^:inos participan
del mismo defecto : las colinas que podrian provearos
de arcilla , se hallan rnuy distanres , y el consumo que
de ella haceu los fabricantes de paños , los olleros , te-
=tros q otros xrtesanos la encarece."

Esras objecciones , responde Mr. Giobert, son especio-
sas. Concedo que os cueste un carro de arcilla al doble
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que el de estieccol tomado en la vecindaá ; pero eso no
iu^porta, porque habei; de con^iderar, que un carro de
arcilla hará mas productivas vuestras tierras que duatro
de .esti+etrool ,, .y que la^ accion de dste no dura nyas de
ua, at^a, ^qttando^ continua por mas d^ medio si^fo.;el^ efe¢-
to da^ la Arcilla. Eon^derad tambien que .lof-^co► tosw^^
cutn^rra y conducioñ son gastos que se hacext una veas
q^ue solo recaen sobre ua año , y que• por largo tiempo
no ^hay que.comprar ni oonducir.abonos , ni ^que traba-
jar. para enterrarlos.. ,^ , .

He supue,to, añade , la .d{stancia ^r la- eatestla dé lai
substancia necesaria para corregir' la ^ naturaleta t^e%^vuesj^
tro terreno; pero muchas veces la teneis á^ ^nan®- y.en
vuestro propio sueJo : la vais á buscar léjos, y á veces
se halla baxo la capa de tierra que fortna la ^super^
de vuestro suelo. Afguna ► 'sondaduras y una ^^a^ion
mas ó me.nos profunda es descubrirdts:^^t'riTl^ix , objeto de'
vue•troY de.eos, y manantixl de:"v.uestras ri9uezae. ^'' `

Pero si vua^^ ti+ecras son de opaesta naturaleza,

e^et^ai^lo Aneillo^as y compacta.+ , necesitais arena pard

haaerlas mas ligeras , y no qs l^ prescntan á Ja vista los^

vecinos campos. g Y e ► po5ílile qae ^to lnlya de, haber

algun arroyo inmediato á vuestra po.esion , y. que ni :oq^
sus orillas ni ex^ el tóndo haya de ofre^:er^si^uiendosu cur•

so quanta arena podeis apetecer ?
Termina en hn Mr. Giobert esta segunda parte de

su t^aemoria, etipecifican^io las pruebas de que pueden.ha-
cer uso los sen;illos labradores para coaocer las propor-
ciones de las substancias eletneutales que con5titu}aen la
naturaleza y calidad de las tierras que labran. Indicales
et vinagre pars disolver las partes calcareas , y el aceyte
de vitriolq ,para di^olver la arcilla y hallar: eg el residuo

]a, porcion ^de tierra vítriticable, .que entraba en,la com-
posicipn de ld masa anatizA,da.

MADRID : Lir LA IMPRENTA DE YILLALPANDO.


